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Corrían los años aciagos de 1846-1848 en que por la traición a la 

Patria del nefasto Antonio López de Santana quien duró muchos años 

detentando el poder de un México lleno de problemas derivados de la guerra 

de Independencia donde no había sido posible estabilizar la economía y por 

consecuencia las grandes tribulaciones que sufría el País, dieron lugar al 

surgimiento de individuos corruptos que desde la década de los años treinta 

habían claudicado permitiendo que los gringos mutilaran el territorio 

mexicano apropiándose de Texas (1836). 

Posteriormente con la desgracia de continuar Santana al frente, vino la 

segunda mutilación del territorio nacional sufriendo la pérdida de más de la 

mitad de nuestra tierra al arrebatar a México los territorios de Arizona, 

Nuevo México y  California. En esa injusta guerra que los gringos 

emprendieron contra la Nación Mexicana, con la complicidad de hombres 

traicioneros, a cuya cabeza estaba como siempre el bandido de Santana 

llegaron a profanar el suelo patrio habiendo levantado la bandera 

norteamericana en el Palacio Nacional,  no sin antes haber sometido al 

pueblo, que heroicamente trató de defender la Patria sin suficientes 

pertrechos poniendo como ejemplo la defensa del Ex convento de 

Churubusco, donde el jefe de las fuerzas, el General Anaya, al capitular, les 

manifestó a los invasores la frase histórica famosa: ñSi tuvi®ramos parque no 

estar²an aqu²ò o el sacrificio de los Ni¶os H®roes que defendieron los más 

altos valores del patriotismo en el Castillo de Chapultepec. Muy conocido es 

el hecho del Batallón de San Patricio que al percatarse de la gran injusticia 

que se cometía en contra de México se adhirieron a los defensores mexicanos 

combatiendo a quienes cometían tal injusticia, habiendo sido arrasados por 

las poderosas armas gringas, sacrificando sus vidas en un acto heroico en 

grado sumo. 

Afortunadamente, al mismo tiempo que se iban suscitando tantas 

traiciones, iban creciendo las ideas liberales y fue así como se presentó el 

levantamiento de la Revolución de Ayutla, quedando como Presidente de la 

República el Gral. Juan Álvarez quien expulsó al traidor Antonio López de 

Santana al exilio. 

Paralelamente a estos hechos, en la Sierra Norte de Puebla se 

presentaban problemas muy grandes en contra de los indígenas ya que la 
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población de Zacapoaxtla en manos de los ricos asociados con el clero 

católico obligaban a los campesinos a trabajos forzados al encontrarse 

construyendo la iglesia y otros edificios, sometiéndolos a condiciones de 

esclavitud. 

Al mismo tiempo algunos ricos se apoderaban de grandes extensiones 

de tierras obligando a los moradores generalmente de raza indígena, a 

servirles en calidad de esclavos. Es el caso  del territorio de lo que después 

se convertiría en Xochiapulco, un hacendado de origen español de nombre 

Domingo Salgado llegó a estas montañas y se apoderó de un extenso 

territorio que incluía las pequeñas comunidades de Cuatecomaco y 

Cuacualaxta  donde los dueños ancestrales de estos terrenos cultivaban sus 

tierras que les permitían subsistir y aprovechaban sus bosques y praderas 

para mantener sus ganados. 

Al establecerse Salgado en estos lugares fundó la que denominaría la 

Hacienda de La Manzanilla extendiendo sus dominios en toda la región, 

invadiendo los terrenos de los pueblos de Cuacualaxta y de Cuatecomaco y 

obligando a los indios a trabajar bajo condiciones sumamente severas, 

llegando a considerar a los pobladores como esclavos, sometiéndolos a toda 

clase de abusos e injusticias, contando desde luego con el apoyo de los ricos 

de Zacapoaxtla y del cura. 

En el barrio de Comaltepec 

perteneciente a Zacapoaxtla, vivía el Sr. 

José Manuel Lucas padre del que 

posteriormente se convertiría en el 

comandante más importante de la Sierra, 

Juan Francisco Lucas. El Sr. José Manuel 

Lucas de origen eminentemente indígena 

con raíces de nobleza que los estudiosos han 

asociado con los antiguos Aztecas, había 

sentido el efecto de los abusos de los ricos y 

del clero católico de Zacapoaxtla, existiendo en su interior una rebeldía 

natural; por aquellos años su hijo Juan Francisco, que había tenido el 

privilegio de asistir a la escuela y por tanto de contar con los conocimientos 

suficientes para defenderse y que había ido a buscar trabajo y se encontraba 
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laborando en la población de Altotonga, Ver., fue llamado por su padre para 

organizarse en defensa de los indígenas de Cuatecomaco, con quienes había 

establecido comunicación y habían planeado su defensa. Al llegar el joven 

Juan Francisco a Comaltepec, pues no tenía arriba de 20 años de edad, se 

pusieron en contacto con los indígenas de Cuatecomaco y Cuacualaxta 

abandonando su hogar y yéndose a vivir a esas montañas, convirtiéndose en 

los líderes de los indios, sus hermanos de raza. 

La contrariedad de los poderosos zacapoaxtecos no se hizo esperar 

declarándolos por principio, rebeldes y bandidos, ordenando su aprehensión 

en calidad de delincuentes. No obstante, organizados en las pequeñas 

poblaciones de Cuatecomaco y Cuacualaxta decidieron ir en busca del apoyo 

del Presidente de la República, que como resultado del Plan de Ayutla había 

quedado delegado en el General Don Juan Álvarez, guerrerense  patriota y 

liberal. Emprendieron un viaje muy penoso y arriesgado y llegaron a Palacio 

Nacional en la Cd. De México después de largas jornadas, encontrándose 

con que el General se había ido a Tixtla, Gro., ya que la gran inestabilidad 

política había ocasionado un movimiento inesperado y por el momento, 

solamente de manera provisional, se tenía como Presidente a Don Ignacio 

Comonfort, quien al recibir a los indios de Cuatecomaco, les indicó que 

tenían por fuerza que entrevistarse con el Gral. Juan Álvarez, así que no 

teniendo otra alternativa, tomaron la decisión de ir a Tixtla, Gro. Su 

terquedad les permitió lograr su objetivo y al ser recibidos por el Presidente 

de la República y habiéndolos escuchado con atención, les dio facultades de 

retomar sus  terrenos que ancestralmente les pertenecían otorgándoles un 

documento donde se les daba la autorización correspondiente y que 

representaba un duro golpe a los hacendados Salgado y desde luego a los 

clericales ricos de Zacapoaxtla. 

Regresaron a sus montañas con la seguridad de que serían respetadas 

las disposiciones del Presidente de la República, pero al pasar por San Juan 

de los Llanos, hoy Libres, ya los esperaba el Jefe Político de esta población, 

quien había recibido la petición de aprehenderlos cuando los vieran pasar 

por parte del cura y del Jefe Político de Zacapoaxtla, fueron sometidos de 

inmediato y encarcelados (Juan Francisco logró evadirse y con el documento 

en su poder huyó a Cuatecomaco) y además fueron expuestos públicamente 

en la Plaza del lugar atormentándolos en el cepo, castigo que consistía en 
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tenerlos aprisionados por el cuello y muñecas en un tablón con los agujeros 

correspondientes, manteniéndolos boca abajo en el piso, con órdenes de 

impedir que nadie se atreviera a darles algo de comer o de beber. No 

obstante gentes caritativas iban a darles alimentos y agua por las 

madrugadas, de manera que pudieron resistir el terrible castigo durante 7 

días, tiempo en que el Jefe Político recibió la orden del Gobernador militar 

del Estado de liberarlos. Don José Manuel y sus compañeros, sumamente 

debilitados emprendieron el camino a la Sierra llegando a Cuatecomaco 

unos días después, esperaron un tiempo más para reponer fuerzas y una 

madrugada, sorprendiendo a los guardianes que Domingo Salgado mantenía 

en la Hacienda de La Manzanilla tomaron las instalaciones lo mismo que al 

hacendado y mostrándole el documento que los autorizaba a retomar sus 

tierras, ante el fuerte descontento que Salgado les manifestó y su negativa de 

aceptar ningún trato, se vieron en la necesidad de obligarlos, sometiéndolos 

al tormento del cepo junto con sus hombres de confianza. Así lo mantuvieron 

toda la noche y hasta el día siguiente fueron liberados y obligados a irse de 

allí. Ante la fiera actitud de los indios, Salgado salió de estampida 

abandonando todas sus pertenencias y dirigiéndose a Zacapoaxtla. 

Los indios triunfadores escogieron la mejor de las reses que pastaban 

en los predios circundantes y reuniéndose todos, celebraron su triunfo con 

una comida general. Acto seguido, el día 30 de noviembre del año de 1855 se 

trasladaron a una meseta en medio de las montañas y fundaron el pueblo de 

Xochiapulco, fincando sus primeras chozas y declarando un pueblo libre y 

soberano totalmente independiente de Zacapoaxtla. En esta importante 

fundación se unieron todos los habitantes de las pequeñas rancherías y se 

repartieron entre si los terrenos que había estado  invadiendo Salgado el 

injusto y feroz hacendado. 

Como era de esperarse, los hechos causaron gran molestia y 

contrariedad a los ricos y también al cura de nombre Francisco Ortega por 

lo que de inmediato convocaron a la conformación de un cuerpo 

expedicionario compuesto por  verdaderos mercenarios que en un número de 

300 hombres perfectamente armados, emprendieron la acción de guerra 

encaminada a desaparecer Xochiapulco quemando las chozas y 

exterminando a los indígenas rebeldes. Al llegar a la cima del Cerro 
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Cacaloco vieron señales de actividad en las faldas del Cerro Tepechichil y se 

encaminaron hacia allá.  

Los hombres de Xochiapulco con José Manuel Lucas y Juan Francisco 

su hijo al frente, preparaban la defensa de su pueblo, pues mantenían 

permanentemente vigilancia de sus montañas y estaban bien informados de 

los movimientos de los mercenarios desde las primeras acciones de éstos, de 

modo que con una verdadera estrategia militar los condujeron por caminos 

que a ellos les convenían atrayéndolos hacía donde habían preparado el 

terreno para llevar a cabo una emboscada en la que cayeron los 

mercenarios. El clima les ayudó en sus propósitos ya que desde temprana 

hora se nubló y comenzó a caer la lluvia finita, el famoso chipi chipi, que 

produjo un lodo resbaladizo en el cual los invasores caminaban con 

dificultad. Sobre las laderas de los cerros, especialmente en el Tepechichil, 

donde se había preparado la emboscada, acumularon grandes montoneras de 

piedra y cuando la mayor parte del contingente de mercenarios pasaba por el 

camino por debajo del cerro, a una señal, despeñaron las rocas originando 

una matanza terrible. De inmediato los indios armados con machetes 

remataron a los que por sorpresa habían quedado atrapados. Se sabe por 

relatos que se han transmitido por los actores de este hecho de armas, que 

murieron cuando menos 150 mercenarios habiendo logrado huir el resto 

dejando abandonados a sus heridos y sus pertrechos, incluidas sus armas. 

Los hombres de Xochiapulco encabezados por los Señores Lucas,  tuvieron 

compasión de los heridos y le suministraron las atenciones  que les fue 

posible hacer de manera que cuando sanaron fueron puestos en libertad  con 

la comisión de decirles a los ricos de Zacapoaxtla que se abstuvieran de 

seguirlos acosando porque las condiciones les daban una mayor capacidad 

de defensa, puesto que ahora tenían armas suficientes para defenderse de 

cualquier intento de agresión. Nunca más intentaron los Zacapoaxtlas 

agredir a los heroicos indios de Xochiapulco por su propia cuenta, quedando 

en ellos el mal sentimiento de venganza. 

Los acontecimientos en México eran buenos para la causa liberal y 

aun cuando las noticias se esparcían con lentitud, Don José Manuel Lucas y 

Juan Francisco se enteraban de las cosas y mantenían un firme sentimiento 

de gratitud hacia el liberalismo por lo que cuando dio inicio la guerra de 

Reforma o de los Tres Años (1857-1860) habiendo establecido relaciones 
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muy firmes con Don Juan N. Méndez en el municipio vecino de Tetela del Oro 

así como con Don Juan Crisóstomo Bonilla, se adhirieron a la defensa del 

liberalismo habiendo participado en la batalla de Tecoac así como en 

Zacatlán, Calpulalpan, etc. Hasta que fueron derrotados los conservadores 

resultando vencedor el movimiento liberal y habiendo quedado como 

Presidente de México el Lic. Benito Juárez.  

Mientras tanto sintiéndose agraviados los ricos de Zacapoaxtla que no 

podían olvidar la derrota que les habían infringido los hombres de 

Xochiapulco un poco antes de que estallaran la Guerra de Reforma, movidos 

por la venganza, contrataron a un peligroso sicario originario de Zautla de 

nombre Luis Arellano quien en compañía de otros asesinos se presentaron en 

Xochiapulco y en el lugar conocido como Tequextecoyan donde se hallaban 

cultivando su milpa, fue aniquilado el patriota José Manuel Lucas siendo 

acribillado a traición al igual que Juan Francisco a quien igualmente dieron 

por muerto. Tal vez por su juventud y gran resistencia, una vez que huyeron 

esos criminales, pudo levantarse y después de un tiempo en que fue curado 

por su familia se incorporó a las fuerzas del Sr. Don Juan N. Méndez. El 

patriota José Manuel Lucas fundador de Xochiapulco, fue sepultado en el 

panteón de su querido pueblo y allí reposa.  

Cuando se restablece el orden en la nación 

y se instaura la República con Don Benito Juárez 

como Presidente, los hombres de Xochiapulco se 

dedican a trabajar sus tierras manteniéndose en 

paz y construyendo sus pueblos así como fundando 

su primera escuela con el Sr. Don Juan 

Crisóstomo Bonilla como su maestro, quien se 

mantuvo en ese puesto durante los años previos a 

la invasión francesa propiciando una enseñanza 

laica y muy adelantada a su tiempo.  

El año de 1862, cuando los franceses con Napoleón Tercero, conocido 

como ñNapoleón el Pequeñoò a la cabeza, violando los acuerdos suscritos en 

los Tratados de la Soledad (que se firmaron en la hacienda de ese nombre en 

las inmediaciones del Puerto de Veracruz) donde tanto los ingleses como los 

españoles se retiraron renunciando a las injustas condiciones a que iban a 
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someter al gobierno del Lic. Benito Juárez  y habiéndose retirado del puerto 

para regresar a Inglaterra y España respectivamente, los franceses, violando 

su palabra tomaron la decisión de avanzar hacia el territorio mexicano en la 

aventura de apropiarse del país, sabiendo que contaban con el apoyo de los 

traidores nacionales del Partido Conservador que incluso habían sostenido 

visitas previas a Europa en la búsqueda de que se llevara a cabo la entrega 

de la Nación a las ambiciones de Naciones poderosas que con cualquier 

pretexto se presentaran al apoderamiento de este país tan rico en recursos 

naturales. No se puede olvidar el nombre de personajes muy importantes que 

violando sus orígenes se prestaron a traicionarlos, como fue el caso de Juan 

Nepomuceno Almonte, que siendo hijo de del patriota José María Morelos 

fue uno de los intrigantes que junto con muchos otros anduvieron en Europa 

ofreciendo a México, con engaños a la codicia de imperialistas de la época, 

habiendo encontrado eco en la poderosa ambición de la Napoleón el 

Pequeño. 

Los patriotas 

defensores de la Soberanía 

Nacional se comenzaron a 

organizar en todo el país y 

desde todos los rincones de 

la Nación se dio inicio a la 

defensa contra los invasores 

franceses. Fue así como llegó 

la petición del Sr. Juan 

Nepomuceno Méndez, por 

parte del Gobernador Militar 

José María Ortega, hasta 

Tetela de Ocampo, para 

organizar y preparar la defensa de la Patria. Don Juan N. Méndez, 

encontrándose en campaña militar a principios del mes de abril, convoca al 

valiente Juan Francisco Lucas y mediante una misiva que se tiene como 

reliquia en el actual Museo de Historia en Xochiapulco, lo convoca a 

adherirse con sus hombres a la defensa nacional citándolo en la Plaza de San 

Juan de los Llanos, para de allí dirigirse a las Cumbres de Acultzingo para 

someter a acoso a las fuerzas de expedicionarios franceses. Se tiene en el 
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Museo de Xochiapulco la carta que fue enviada por Don Juan N. Méndez a 

Don Juan Francisco Lucas llamando a las fuerzas de los indios de 

Xochiapulco a la defensa de la Soberanía Nacional que estaba mancillando 

el ejército invasor. La respuesta fue inmediata y poco después se manifiestan 

los indios de Xochiapulco en las Cumbres de Maltrata, donde en una 

estrategia de guerra de guerrillas tienen el primer enfrentamiento en una 

noche obscura en la cual, pintándose la cara de tizne atacaron a los soldados 

franceses consiguiendo producirles algunas bajas. Días después llevan a 

cabo otro ataque en la población de Palmar de Bravo para de allí 

desplazarse a la Cd. de Puebla y esperar el ataque de las fuerzas de Lorencez 

en la tan famosa batalla del 5 de mayo donde las fuerzas nacionales 

resultaron triunfadoras.  

De todos es sabido que el primer contacto del ejército francés fue contra la 

brigada Xochiapulco al mando del Coronel Juan N. Méndez, del Capitán 

Juan Francisco Lucas y del también Capitán Juan C. Bonilla todos bajo el 

comando del General Berriozábal. 

El parte que rindió el Comandante Gral. de las 

fuerzas nacionales ante el Presidente la República, Lic. 

Don Benito Juárez, el insigne General Ignacio Zaragoza, 

dice que ese día glorioso, donde se puso a prueba el 

valor y grandeza de los mexicanos, ñLas Armas 

Nacionales se han cubierto de Gloriaò. 

Los soldados de Xochiapulco una vez habiendo 

cumplido con el llamado que les fue hecho y con el orgullo de saberse 

vencedores, regresaron a su tierra de la hermosa Sierra Norte de Puebla a 

mantener los más altos principios del patriotismo y manifestar su disposición 

a defender los más altos valores patrios. Es así como un año después 

regresan los invasores franceses y en una lucha encarnizada ocurre la toma 

de Puebla donde los heroicos Xochiapulcas vuelven a participar en la 

defensa de México. 

Ante las gestiones de los conservadores traidores a la Patria quienes 

siguieron insistiendo en ofrecer al imperio francés el territorio nacional, 

consiguieron sus objetivos ya que les prestó oídos Maximiliano de 

Habsburgo, quien asociado con Napoleón Tercero y al despertarse en ellos la 
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codicia, por apropiarse de un país muy extenso y lleno de riquezas, llegó en 

calidad de Emperador para, violando todos los acuerdos internacionales y la 

Soberanía de un país que estaba gobernado por un Presidente legalmente 

nombrado por el pueblo, sin importarle a Maximiliano, llegó a establecerse 

por la fuerza con el apoyo del ejército francés y de los traidores del partido 

conservador. 

La invasión de este poderoso ejército se extendió a casi todo el 

territorio y por consecuencia obligo al Presidente Benito Juárez García a 

emprender un largo camino hacia el norte, siendo perseguido por los 

franceses apoyados por la fuerza conservadora.  

Sin embargo protegido por el Pueblo de México se estableció en 

diferentes lugares donde declaraba la sede de su gobierno. Fue así como en 

Querétaro, luego en Jalisco, San Luis Potosí, Monterrey y Cd. Juárez (Paso 

del Norte), en una situación muy difícil mantuvieron siempre los principios 

soberanos de un país en desgracia porque fue defendido con denuedo por 

Juárez y el grupo de patriotas liberales que nunca lo abandonaron, 

destacando los héroes Guillermo Prieto, Melchor Ocampo, etc. etc. 

El pueblo de Xochiapulco, Tetela de Ocampo, Cuautempan, 

Zacapoaxtla (los hombres de los pueblos campesinos circundantes) se 

propusieron con los Tres Juanes de la Sierra; Juan N. Méndez, Juan 

Francisco Lucas y Juan Crisóstomo Bonilla, defender a toda costa la libertad 

y la soberanía, constituyéndose en bastión muy importante. 

 Es así como Maximiliano de Habsburgo decide enviar al 

aniquilamiento de estos puntos, al Conde de Thum, al frente de la Legión 

extranjera, compuesta por fuerzas austrobelgas que habían llegado en su 

apoyo para reforzar el ejército de ocupación francés. 

Venían con el propósito  de acabar con este bastión de defensa de la 

Soberanía Nacional y se establecieron sin recibir ninguna oposición en la 

población de Zacapoaxtla donde el clero y los ricos los recibieron con 

honores, realizando te deums y misas de acción de gracias por su presencia. 

La razón fundamental de este comportamiento obedece al deseo de venganza 

que sentían en contra de los indios Xochiapulcas a quienes nunca pudieron 

derrotar, por lo que no solo recibieron con honores a los invasores sino que 
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les apoyaron incondicionalmente proporcionándoles pertrechos, alojamiento 

y grandes atenciones. Sabían que estas fuerzas perfectamente armadas, 

acabarían totalmente con los defensores de la República ya que además 

tenían la fama de ser un ejército casi invencible y en su calidad de 

conservadores anhelaban que se estableciera sin oposición el imperio. 

Fue así como los austrobelgas comenzaron sus acciones de guerra 

acosando a los indígenas que encontraban, pues hay que recordar que los 

pueblos pertenecientes a Zacapoaxtla estaban integrados por indígenas y por 

lo tanto dispuestos a luchar contra los invasores pues como está 

comprobado, de ellos salieron muchos defensores en la batalla del 5 de 

mayo. 

 

Aquí es necesario hacer una reflexión importante: 

 

¿Por qué se adjudicaron el honor de llamarse Zacapoaxtlas y no 

Xochiapulcas a los defensores de la Patria?  

En primer lugar porque se quedó grabada la idea de que los terrenos 

de Xochiapulco, por  habérselos apropiado los hacendados originarios de 

Zacapoaxtla, pertenecían a esa jurisdicción. En segundo lugar porque los 

señores Lucas habían nacido en Comaltepec, barrio perteneciente a 

Zacapoaxtla y en tercer lugar porque a los Xochiapulcas de entonces, ajenos 

a apropiarse de nada que no fuera lo que consideraban suyo, no le dieron 

importancia al hecho y después de que terminó la guerra permanecieron 

ajenos dedicándose a trabajar sus campos. 

En cambio, en Zacapoaxtla tuvieron la forma de poder estar más en 

contacto con las autoridades superiores del estado así como de los medios y 

poco a poco fueron aprovechando las cosas hasta que por inconsistencias 

recibieron finalmente ese reconocimiento. 

En su autobiografía el general Juan Francisco Lucas dice al respecto: 

ñCuando como Capit§n me toc· comandar la brigada Xochiapulco en la 

batalla del 5 de mayo, esta se encontraba conformada principalmente por 




